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San Marcos, evangelista 

 

Juan Marcos (nombre compuesto derivado del hebreo-latín: Yahvé es 
compasivo y martillo). Este discípulo de los apóstoles, conocido por ambos 
nombres o también por uno solo de ellos podría ser el autor del más 
antiguo de los evangelios sinópticos. 

Según Papías de Hierápolis (siglo II), Juan Marcos era compañero e 
intérprete de Pedro y puso por escrito su predicación. 

Según Eusebio, llevó el cristianismo a  Alejandría y murió allí martirizado el 
año 68; sus reliquias fueron robadas en el siglo IX y  transportadas a 
Venecia; en 1968 fueron devueltas en parte a la Iglesia ortodoxa copta. 

Lucas cuenta en Hch 12, 12 que Pedro,  después de haber sido liberado 
milagrosamente, se dirigió  a casa  de una tal María, «madre de Juan, por 
sobrenombre Marcos». 

Según Hch 12, 25, Pablo y Bernabé lo llevaron consigo en su primer viaje 
misionero hecho que vuelve a ser mencionado en 13, 5; a tenor de 13, 13, 



más tarde se separó de ellos  y regresó a Jerusalén. Por último, los Hechos  
conocen la tradición de que Pablo se negó a  aceptarlo como compañero 
en el siguiente viaje misionero, lo que ocasionó la ruptura  entre Pablo y 
Bernabé (15, 37s). Bernabé y Marcos volvieron a misionar después de esto  
en Chipre (15, 36-39), mientras que Pablo se buscó un nuevo compañero: 
Silvano. 

En Flm 24, Pablo llama a Marcos colaborador suyo, probablemente en 
Éfeso. Esta noticia la conoce a todas luces el autor de la Carta a los 
Colosenses, que transmite también la tradición de que Marcos era primo 
de Bernabé (Col 4, 10). Ya que Bernabé pertenecía a la tribu de Leví (según 
Hch 4, 36), este dato debería ser válido igualmente para Marcos. 

En 1 Pe 5, 13, el autor de 1 Pedro lo llama «hijo» y manda sus saludos a 
Roma, una tradición  que parece subyacer también en 2 Tim 4, 11. 

1ª LECTURA: 1 Pe 5, 5b-14 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 

Queridos hermanos: 

Revestíos todos de humildad en el trato mutuo, porque Dios resiste a los 
soberbios, mas da su gracia a los humildes. Así pues, sed humildes bajo 
la poderosa mano de Dios, para que él os ensalce en su momento. 
Descargad en él todo vuestro agobio, porque él cuida de vosotros. 

Sed sobrios, velad. Vuestro adversario, el diablo, como león rugiente, 
ronda buscando a quien devorar. Resistidle, firmes en la fe, sabiendo 
que vuestra comunidad fraternal en el mundo entero está pasando por 
los mismos sufrimientos. Y el Dios de toda gracia que os ha llamado a 
su gloria eterna en Cristo Jesús, después de sufrir un poco, él mismo os 
restablecerá, os afianzará, os robustecerá y os consolidará. Suyo es el 
poder por los siglos. Amén. 

Os he escrito brevemente por medio de Silvano, al que tengo por 
hermano fiel, para exhortaros y para daros testimonio de que esta es la 
verdadera gracia de Dios. Manteneos firmes en ella. 

Os saluda la comunidad que en Babilonia comparte vuestra misma 
elección, y también Marcos, mi hijo. Saludaos unos a otros con el beso 
del amor. Paz a todos vosotros, los que vivís en Cristo. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 



SALMO RESPONSORIAL: Sal 89(88), 2-3. 6-7. 16-17 

R/ Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 
Porque dijiste: «La misericordia es un edificio eterno», 
más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R/ 

El cielo proclama tus maravillas, Señor, 
y tu fidelidad en la asamblea de los santos. 
¿Quién sobre las nubes se compara a Dios? 
¿Quién como el Señor entre los seres divinos? R/ 

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: 
caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro; 
tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. R/ 

CANTO DEL ALELUYA [1 Cor 1, 23a. 24b] 

Nosotros predicamos a Cristo crucificado, 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 

EVANGELIO: Mc 16, 15-20 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Marcos. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo: 

«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 

El que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado. 

A los que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi 
nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos y, 
si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las manos a 
los enfermos, y quedarán sanos». 

Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. 

Ellos se fueron a predicar por todas partes, y el Señor cooperaba 
confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

La Iglesia extendida hasta los confines de la tierra recibió de los apóstoles y de sus 



discípulos la fe en un solo Dios, Padre Todopoderoso, «que hizo el cielo y la tierra y los 
mares y todo lo que hay en ellos» (Ex 20,11; Hch 4,24); en un solo Cristo Jesús, el Hijo de 
Dios, encarnado para nuestra salvación; y en el Espíritu Santo, que por medio de los 
profetas predijo los designios de Dios y la venida del amado Jesucristo, nuestro Señor, su 
nacimiento virginal, su pasión, su resurrección de entre los muertos, su ascensión 
corporal a los cielos y su venida del cielo a la gloria del Padre para «capacitar todas las 
cosas» (Ef 1,10) y resucitar la carne de todo el género humano; para que ante Jesucristo, 
nuestro Señor, nuestro Dios, nuestro Salvador y nuestro Rey, según el beneplácito del 
Padre invisible, «se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y en los infiernos, y toda 
lengua le reconozca» (Flp 2,10-11), y juzgue con justicia a todos [...]. San Ireneo de Lyon 

ADORACIÓN 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada 

día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. (x 2) 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 


